
He aquí tu campo nos lanza a superar la simpatía    

hasta llegar a la opción vocacional que SE EXPRESA EN 
UNA DECISIÓN PERMANENTE POR CRISTO  para servirlo en 

los jóvenes según el Carisma Salesiano. Es así cuando   

EL SUEÑO DE DON BOSCO ES NUESTRO SUEÑO Y SU 
MISIÓN LA NUESTRA.  

 
 

 

 

 

 

 

 

A DON Bosco se le ha llamado con razón «el santo de la alegría». El 

Papa Pablo VI, lo nombró como uno de los santos que mejor habían 

aprendido y comunicado el carisma de la alegría. 

En sus tiempos de estudiante fundó «la Sociedad de la Alegría» entre sus 

compañeros, mostrando su opción por buscar lo positivo en la vida y 

evitar toda tristeza («melancolía, fuera de la casa mía»). Y esa fue una 

de las claves principales de su pedagogía con los niños y los jóvenes: la 

vida entendida como fiesta y la fe como felicidad. En todo momento la 

alegría del existir, del poder trabajar, de la entrega a los demás, la    

alegría de la vida de cada día.  

En esta tercera etapa estamos invitados a cultivar la alegría cristiana y 

salesiana una herencia de corazón de la Virgen María en su Magníficat. 

De Jesús en su evangelio y del patrimonio de nuestros Padres           

Fundadores  de la familia salesiana. 

Una alegría que, antes de ser pedagogía, es forma de vida y convicción 

de fe que brota del Evangelio y que luego, espontáneamente, se      

transmite a los demás, haciéndoles uno de los mejores regalos que se 

les puede hacer en este mundo de hoy.  
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Dar testimonio de mi fe en todas las 
circunstancias de mi vida. 

 

 

Comité central de Animación Pastoral 
Fundación Educativa Don Bosco 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

En esta tercera etapa se ofrecen y se proyectan experiencias 

que nos retan  a salir, a ponernos en marcha. Como lo dice el 

Papa Francisco: Así ha hecho Jesús con sus discípulos: no los 

mantuvo pegados a él como una gallina con sus polluelos; los 

envió. Nosotros no podemos quedarnos encerrados en nuestro 

pequeño grupo o comunidad educativa, debemos salir a servir 

y hacer el bien anunciando a Jesucristo con la vida y dando 

testimonio de tanto que hemos recibido. 

A los jóvenes hay que educarlos en la misión para salir y servir. 

Hay que ofrecerles experiencias que les permitan salir de si y 

ver el mundo que los rodea tan necesitado de manos amigas. 

“Ellos también hacen parte de este sueño y deben ser                
protagonistas de con su vida del momento que les corresponde   

vivir y construir” 

 

VIVIREMOS EN ESTA TERCERA ETAPA 
 

1. La VISITA DE SOR TONY ALDANA, Inspectora de la   

provincia nuestra Señora de Chiquinquirá FMA.  (9 de 

Junio) 1 



2. El Segundo encuentro del MJS de la FEDB el sábado  

18 de Julio en la casa Bosco III. 

3. Participación en el Festival de Verano de Bogotá con 

una carrosa de Don Bosco 200 años. Primera semana 

de agosto. 

4. La Toma Artística Salesiana en Bogotá del 12 al 15 de 

agosto.  

6. Semana Vocacional Salesiana  10 al 14. 

7. Solemne celebración Bicentenario del        

Nacimiento de Don Bosco en cada casa y 

todos en la catedral  primada de Bogotá. El 

16 de agosto. 

8. Simposio de Filosofía para jóvenes.           

El 28 de agosto en el Centro Don Bosco. 

9. Concurso Bicentenario de Cultura Salesiana pre-juvenil 

de 8 a 13 años y juvenil de 14 a 18. (Pueden participar 

2 estudiantes de cada categoría por casa.) El 29 de 

agosto en el Centro Don Bosco. 

10. La Celebración del Sacramento de Primera Comunión 

de los Niños y niñas de las casas de la FEDB. (septiembre) 

11. Encuentro Nacional de exalumnos salesianos  en el    

Colegio León XIII  del 18 al 20 de septiembre. 

 

TEXTO DEL  SUEÑO  
QUE ILUMINA ESTA TERCERA ETAPA  

 
- He aquí tu campo, he aquí donde tienes que trabajar. Hazte   

humilde, fuerte, robusto; y cuanto veas que ocurre ahora con    

estos animales, lo deberás hacer tú con mis hijos. 

'Volví  entonces  la  mirada  y,  en  vez  de  animales  feroces,           

aparecieron  otros  tantos  mansos  corderos  que,  saltando  y         

bailando, corrían todos alrededor como si festejaran al hombre 

aquel y a la señora.' 'En tal instante, siempre en sueños, me eché a 

llorar y rogué al hombre me hablase de forma que pudiera     

comprender, pues no sabía qué quería explicarme.' Entonces Ella 

me puso la mano sobre la cabeza, diciéndome:''-A su tiempo lo 

comprenderás todo.' Dicho lo cual, un ruido me despertó; y todo 

desapareció. 
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“He aquí tu campo, he aquí donde tienes que          
trabajar…” 

San Juan Bosco tanto en casa, como en familia, como en el 

ambiente en el que vivía, hablaba el dialecto piamontés,  

típico de su tierra campesina. Y creemos que María la mujer 

de majestuoso aspecto del sueño de los nueve años, habló a 

Juanito en este dialecto. Por eso la frase mejor traducida es  
 

“He aquí el campo que tendrás que arar”  

Somos hijos de un labrador y esto nos             

confirma que el carisma salesiano tiene en 

sí una virtud muy particular que sostiene la 

misión juvenil que nos caracteriza:  

La virtud de la esperanza. El labrador no 

mira atrás, no mide la fatiga por los frutos 

que recoge en el momento. Él según el    

clima del Piamonte tiene que contar con terreno pedregoso y    

baldío, con la tierra fría del otoño o con la tierra dura del        

comienzo de primavera. No tiene la visión del sembrador, ni el 

gozo del segador; tiene solo la esperanza la certeza del futuro que 

ve ya en flor, aunque en aquel momento solo palpa sudor y      

fatiga. Son las virtudes de quien quiere evangelizar y educar a los 

jóvenes: no se puede permitir perder tiempo, no puede perder el 

camino y contemplar el pasado mirando demasiado hacia atrás, 

ni siquiera puede pretender ver de inmediato los frutos; es        

necesario esperar, mirar adelante y saber cultivar en el corazón la 

certeza de que lo que está    haciendo dará mucho fruto, frutos de 

santidad, frutos de Buenos Cristianos y Honrados Ciudadanos.  

Tomado del cuadro de referencia 3era. Edición dicasterio para la PJS. 

 

Así como “aquel personaje” le indica a Juanito el campo de 

su misión, asimismo se nos muestra hoy el campo, donde 

con los jóvenes estamos enviados. No bastan los grupos   

juveniles, no bastan los grupos de oración, hay que hacerlos 

protagonistas en los procesos de evangelización que        

emprendemos en nuestras casas. “¡Qué bueno es que los      

jóvenes sean «mensajeros de la fe», felices de llevar a         

Jesucristo a cada esquina, a cada plaza, a cada rincón de la 

tierra!” (Papa Francisco) 
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